Ilustración Alberto Otamendi 


Suerte para todos 


Ernest Rutherford (1871-1937): uno de los científi- 
cos más importantes del siglo XX, descubridor de la es- 
tructura del átomo como un sistema solar en miniatu- 
| ra (entre miles de otras cosas), Premio Nobel de Quí- 
mica en 1908. 
- Enciclopedia Galáctica 


Cuenta la leyenda que Rutherford tenía una herradu- 

ra colgada en su despacho. Un día uno de sus ayudan- 

tes le preguntó: -Dr. Rutherford, no me diga que usted 
cree que las herraduras traen buena suerte. 

| No, por supuesto, pero me dijeron que traen buena 

suerte aun a quienes no creen en ellas. 


| (Enviado por Salvador Fuertes, químico, a futu- 
| roGpaginal2.com.ar) 


UT 


Por Agustín Biasotti 


Est a un hospital —ya sea para una consulta, una inter- 
vención quirúrgica o simplemente para visitar a un parien- 
te o a un amigo- es entrar en un mundo en donde hasta el 
más pequeño de los rincones oculta un ecosistema a escala, 
en el cual la lucha por la vida adopta múltiples e inéditas for- 
mas. 

A armarse entonces de una buena dosis de espíritu de ex- 
plorador, pues el hospital espera. Pasen y vean. 


NOTICIA DE UN VIRUS 


En 1961, se descubrió que en las habitaciones de algunos 
hospitales, una bacteria, la Staphilococcus Aureus, se reía en 
la cara de quienes pretendían deshacerse de ella a fuerza de 
meticilina, la droga que hasta el momento era el terror de es- 
tos microorganismos. Es más, la bacteria se mostraba indi- 
ferente ante cualquier tipo de ataque medicamentoso, con ex- 
cepción de la vancomicina, que a cambio de acallar a la de- 
sacatada sometía al paciente a molestos efectos secundarios. 
A pesar de todo, eran buenos tiempos. Con los botiquines 
abarrotados de vancomicina, los médicos podían dormir tran- 
quilos. 

Desgraciadamente, esta situación no duró mucho. Cuan- 
do en el 96 Keichi Hiramatsu, bacteriólogo de la Universi- 
dad Juntendo de Tokio, reportó que ciertas cepas de Staphi- 
lococcus Aureus halladas en varios hospitales de esta ciudad 
ya no respondían a la vancomicina, gran parte de la comuni- 
dad científica se dio cuenta de que un nuevo frente en la lu- 
cha contra las bacterias se estaba abriendo. 


LA SUPERVIVENCIA DEL MAS APTO 


La resistencia de las bacterias al arsenal farmacológico de 


Los hospitales suelen ser conside- 
rados lugares de sanación, pero, 
a fuerza de recibir virus y bacte- 
rias, pueden terminar transforma- 
dos en una suerte de congreso 
donde se perfeccionan las enfer- 
medades. En un campo de prepa- 
ración ideal las especies intercam- 
bian nuevas aptitudes para sobre- 
vivir y se hacen cada vez más re- 
sistentes a los medicamentos. Le- 
jos de desaparecer, la flora y fau- 
na de hospital es una muestra de 
la evolución de las especies. 


Ora y 
und de 
nospllal 


la ciencia moderna es un tema que ha cobrado inesperada vi- 
gencia en las últimas décadas. De la mano del sida, muchas 
enfermedades apodadas oportunistas han hallado un terreno 
apto para su desarrollo y fortalecimiento. Sinembargo, echar- 
le la culpa a esta pandemia de fines de milenio explica sólo 
en parte la aparición del fenómeno de la resistencia en nues- 
tros microscópicos y eternos enemigos. 

Es el uso indiscriminado y desmedido de los antibióticos 
el que ha contribuido al alumbramiento de cepas cada vez 
más fuertes y mejor preparadas para salir al campo de bata- 
lla. Cuando una persona toma antibióticos, se deshace sólo 
de los microorganismos más débiles, aquellos que son sen- 
sibles o susceptibles a Jos medicamentos. Mientras que los 
más fuertes, a pesar de ser los menos, sobreviven pará en- 
gendrar una prole que hereda la resistencia, pues la misma 
está genéticamente determinada. Luego de varias generacio- 
nes, y a medida que van quedando atrás los obstáculos que 
imponen las nuevas drogas, este proceso evolutivo da como 
resultado cepas multirresistentes. 


PARADOJAS DE LA MEDICINA MODERNA 


Bacterias como el hasta ahora invencible Staphilococcus 
Aureus pelean por hacer valer sus derechos y, paradójica- 
mente, son los países más desarrollados los que han sido los 
primeros en ceder ante sus demandas. Japón y los Estados 
Unidos encabezan la lista. 

Las modernas tecnologías de las que dispone la medici- 
na hoy en día, si bien permiten que los médicos puedan re- 
vertir situaciones de extrema gravedad que años atrás ca- 
recían de solución, someten a los pacientes a técnicas y 


Bale 


Viagra y el Medio Ambiente 


Sobre rinocerontes, tigres, Afrodita 


y la nueva pildora 


Por Federico García Del Gaizo * 


| lanzamiento de la píldora Viagra 

contra laimpotencia desencadenó una 
infinidad de manifestaciones. Están quie- 
nes descreen de la eficacia y afirman que 
“todo es psíquico”; quienes festejan por 
la “redención” al alcance de la mano y 
quienes sonríen mientras cuentan sus ac- 
ciones de Pfizer, el laboratorio dueño ex- 
clusivo de la patente del medicamento, 
que se calcula obtendrá entre 5 y 11 mil 
millones de dólares de ganancias. 

Pero hay otros que saltan de felicidad 
por el acontecimiento y recomiendan la 
medicación: los rinocerontes y los tigres. 
Como afirma Norberto Firpo, escritor y 
desmitificador de la comida afrodisíaca: 
“si el rinoceronte es hoy una especie en 
extinción, en buena medida se debe a que 
en Oriente se cree todavía que la ralladu- 
ra de su cuerno tiene 
propiedades afrodisía- 
cas”. No le falta razón, 
según los especialistas 
de la Agencia de Inves- 
tigación del Medio 
Ambiente, el tráfico de 
rinocerontes (quedan 
menos de 12 mil) y ti- 
gres (entre 5500 y 7500 
en estado salvaje) en 
trozos. mata más ejem- 
plares que la destruc- 
ción de sus hábitat. 


AFRODISIACAS 
RECETAS 


La creencia en póci- 
mas, brebajes y comidas afrodisíacas, es 
decir, que exacerban el deseo sexual, es 
milenaria. El origen mismo de la pala- 
bra pertenece a la Grecia clásica: la aph- 
rodisia era una fiesta popular celebrada 
en honor de la diosa del amor, la belle- 
za y el placer: Afrodita, la Venus de los 
romanos. Por ella se realizaban grandes 
bacanales en las que, se suponía, la co- 
mida y bebida ayudaban a saciar ciertos 
apetitos y a despertar otros. El Kamasu- 
tra, ya en el siglo IV, es más explícito 
para recomendar brebajes mágicos: el 
principal es el jarabe de sangre mens- 
trual. Más acá en el tiempo los conquis- 
tadores europeos hicieron circular la cre- 
encia de que tribus caníbales ingerían 
carne humana para estimularse sexual- 
mente; y no comían precisamente los 


Aquí nomás 


muslos ... 

Un poco después, en la Francia del sí- 
glo XVHL apareció una moda que aún per- 
vive como supuesto excitador de pasio- 
nes: el apio. También dentro del vegeta- 
rianismo afrodisíaco se encuentran las 
nueces, las berenjenas, las zanahorias, los 
tomates y los champiñones. No hace fal- 
ta ser Freud para descubrir que, más allá 
de sus composición química, estos vege- 
tales tienen la forma indicada para suge- 
rir un escondido poder sexual. 

Lógicamente, las recetas se elaboran 
con los componentes que se tengan a ma- 
no; y así como las especialidades en Oc- 
cidente pueden ser el ámbar gris que se 
extrae de los eachalotes o los “Langosti- 
nos Lujuriosos con Salsa”, en Oriente, 
además de las nueces y las berenjenas, 
utilizan flor de loto, rinocerontes, tigres 
... O serpientes. Por ejemploes comúnque, 
al ya citado polvo de 
cuerno de rinoceronte, 
se le agregue sopa he- 
cha con testículos de ti- 
gre, o un trago de licor 
de serpiente. 


VIAGRA Y LA 


PRESERVACIÓN 
DE ESPECIES 


Una pastilla de Via- 
gra cuesta en EE.UU. 
menos de U$S 10; en 
Hong Kong. la botella 
de licor de serpiente 
macerada con hierbas 
vale $200. A primera 
vista Asia debería ser 
un mercado fértil para el nuevo medica- 
mento, pero quizá no lo sea. Los asiáticos 
no dudan de la eficacia de la medicina oc- 
cidental, pero creen que las suyas tradi- 
cionales son mejores para algunos tipos 
de problemas, y el “vigor” es uno de ellos. 
Así como el desarrollo científico y tecno- 
lógico muchas veces conlleva la destruc- 
ción de ecosistemas y especies, esta vez, 
aunque de manera paradójica, un descu- 
brimiento puede ayudar a que la matanza 
de algunas especies en peligro disminu- 
ya. Aunque Viagra no sea realmente efec- 
tivo para los seres humanos, seguramen- 
te será más que beneficioso para algunas 
cuantas especies. 


* Cátedra de Periodismo Científico, 
Facultad de Ciencias Sociales de la UBA. 


Estres y Ciencias Sociales 


Por Alberto Estévez* 


ué es lo que tienen en común un maestro y una enfermera de una unidad de cui- 
dados intensivos? Si esta pregunta le fuera formulada a la socióloga y médica Ana 
Lía Kornblit, estrés sería la respuesta. Luego de haber estudiado cómo éste afecta a los 
docentes, en el marco de una serie de trabajos sobre el estrés laboral de las profesiones 


corrientemente caratuladas como “de servicio”, la licenciada Kornblit se interesó por 


indagar cuál es la percepción que las enfermeras tienen del estrés que les genera traba- 


jar en una unidad de cuidados intensivos. 


El estudio fue desarrollado en el Instituto de Investigaciones Sociales Gino Germa- 
ni de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires (UBA), co- 
mo parte de un proyecto integrado del que también participaron investigadores de la 
Facultad de Psicología. El trabajo de campo se realizó en el Hospital Ramos Mejía y 
en los sanatorios Fundaleu y Trinidad, a fines de 1997. 


A partir de un cuestionario con preguntas cerradas, las respuestas de las enfermeras 


fueron clasificadas en relación a una escala de actitudes. Los factores estresantes que 
surgieron de las entrevistas son varios: las enfermeras perciben su trabajo como una ac- 


tividad rutinaria que ahoga las posibilidades creativas y las iniciativas personales; Ja 


sobrecarga de trabajo hace que el tiempo nunca parezca ser suficiente; al tener un con- 
tacto muy estrecho con los pacientes, es frecuente que sientan que invierten mucho —en 
términos afectivos y que no reciben en la misma medida. 

Por otro lado, las enfermeras suelen estar muy identificados con su unidad de cuida- 
dos intensivos, en parte por el fuerte apoyo que reciben por parte de sus supervisoras. 
Viven con orgullo el “ser parte” de su unidad, esta satisfacción les permite hacer fren- 


te a los factores estresantes arriba apuntados. 


Por último, se pudo determinar que es mayor el nivel de estrés que experimentan las 
enfermeras en las instituciones privadas, a pesar de que cuentan con mayores recursos 
para su trabajo, pues el nivel de sobreexigencia al que son sometidas es mayor. 


* Cátedra de Periodismo Científico, Facultad de Ciencias Sociales, UBA. 


Fora y fauna 
e nosplla 


procedimientos extremadamente invasi- 
vos y agresivos que alteran los mecanis- 
mos normales de defensa del organismo. 
dejando abierta la puerta a los ataques de 
los microbios que deambulan por los hos- 
pitales. Para intentar mantenerlos a raya. 
los médicos administran cantidades gigan- 
tescas de antibióticos que, como hemos 
visto. contribuyen a complicar el proble- 
ma. 

Para la infectóloga Rosa Bologna. vice- 
presidenta del Primer Congreso Argenti- 
no de Infecciones Hospitalarias que se lle 
vó a cabo:en abril en la ciudad de Mar del 
Plata, si. no se implementan medidas de 
control que prevengan la aparición de ce- 
pas mulurresistentes. la situación que atra- 
viesan países como los Estados Unidos 
puede darse en nuestro país, Todo es cues- 
tión de tiempo. 


COMPARTIR LOS MICROBIOS 


¿Qué mejor lugar que un hospital para 
que los microorganismos se vuelvan in- 
sensibles a los antibióticos y tengan a su 
alcance individuos indefensos para intec- 
tar? Los hospitales albergan a cientos de 
pacientes que. además de compartir los 
cuidados de los médicos. de las enferme- 
ras y del resto del personal. comparten to- 
do tipo de bacterias. virus y hongos. 

Bastan 48 horas de internación para que 
el cuerpo humano sea rápidamente colo- 
nizado por estos microorganismos que no 
dudan en ceder su rol de anfitrión en los 
hospitales, a cambio del cómodo y nunca 
despreciable papel de huésped del cuerpo 
humano. 

Para peor. a estas pequeñas alimanas 
también les gusta jugar de un modo bas- 
tante particular: intercambian como sí fue- 
ran figuritas fragmentos de su propio ma- 
terial genético. a veces entre distintas es- 
pecies. Y la figurita más difícil. por la que 
todos los microbios se desviven. son los 
eenes que les transfieren resistencia a los 
antibióticos. Cualquier chico lo sabe: el 
que consigue la figurita más difícil llena 
el álbum. 

Y es así como en los hospitales tienen 
lugar las combinaciones más insólitas. de 
las que surgen radiantes y envueltos por 
un aura de misterio capaz de espantar al 
infectólogo más avispado nuevas cepas 
que llevan en su ADN la clave del éxito: 
la multrresistencia. Para muestra, basta 
un Staphilococcus Aureus. 

Pero no se impacienten. pues el paseo 
no ha terminado. Aún falta lo mejor/peor. 


PACIENTES EN PELIGRO 


Actualmente, entre el 5 y el 7% de los 
pacientes internados contrae al menos una 
infección durante su estadía (larga o cor- 
ta. no importa) en el hospital. En los Esta- 
dos Unidos, como resultado de las infec- 
ciones intrahospitalarias, cada año mueren 
aproximadamente 20.000 personas. Estas 
cifras ilustran. a grandes rasgos. la sítua- 
ción mundial: en la Argentina no hay es- 
tadísticas a nivel nacional, los pocos estu- 
dios realizados hasta la fecha en algunos 
pocos centros asistenciales del país arro- 
jan índices de prevalencia preocupantes. 

En el ranking de las infecciones intra- 
hospitalarias. las que encabezan la lista son 
aquellas que afectan las vías urinarias (re- 
lacionadas con el uso de las sondas vesi- 
cales). las respiratorias, como por ejemplo 
la neumonía (asociadas al uso de respira- 
dores artificiales), y. como era de suponer. 
las de la herida quirúrgica. Los pacientes 
que están más expuestos a contraer estas 
infecciones son todos aquellos que deben 
ser sometidos a intervenciones cardiovas- 
culares o implantes de cadera. así como 


también quienes se encuentran bajo cuida- 
dos intensivos. 

Según la doctora Rosa Bologna, quien 
dirige el Servicio de Infectología del Hos- 
pital Nacional de Pediatría Juan P. Garra- 
han, disminuir los tiempos de internación 
al mínimo indispensable es una razonable 
forma de evitarestas infecciones. También 
es aconsejable evitar, siempre que sea po- 
sible, la realización de procedimientos in- 
vasivos O, al menos, reducir su número. 
Con respecto a la vieja panacea, los anti- 
bióticos, su uso debe ser racional: tomar- 
los sólo cuando lo indica el médico y res- 
petar estrictamente la cantidad de dosis re- 
cetadas, ya que los tratamientos incomple- 
tos dejan vivitas y coleando a las bacterias 
más fuertes, y ya sabemos lo que viene des- 
pués. 


CON LAS MANOS LIMPIAS 


Sin embargo, la solución más eficaz y € 
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Viagra y el Medio Am 


y la nueva pildora 


Por Federico García Del Gaizo * 


| lanzamiento de la píldora Viagra 

contra la impotencia desencadenó una 
infinidad de manifestaciones. Están quie- 
nes descreen de la eficacia y afirman que 
“todo es psíquico”; quienes festejan por 
la “redención” al alcance de la mano y 
quienes sonríen mientras cuentan sus ac- 
ciones de Pfizer, el laboratorio dueño ex- 
clusivo de la patente del medicamento, 
que se calcula obtendrá entre 5 y 11 mil 
millones de dólares de ganancias. 

Pero hay otros que saltan de felicidad 
por el acontecimiento y recomiendan la 
medicación: los rinocerontes y los tigres. 
Como afirma Norberto Firpo, escritor y 
desmitificador de la comida afrodisíaca: 
“si el rinoceronte es hoy una especie en 
extinción. en buena medida se debe a que 
en Oriente se cree todavía que la ralladu- 
ra de su cuerno tiene 
propiedades afrodisía- 
cas”, No le falta razón, 
según los especialistas 
de la Agencía de Inves- 
tigación del Medio 
Ambiente, el tráfico de 
rinocerontes (quedan 
menos de 12 mil) y ti- 
gres (entre 5500 y 7500 
en estado salvaje) en 
trozos, mata más ejem- 
plares que la destruc- 
ción de sus hábitat. 


AFRODISIACAS 
RECETAS 


La creencia en póci- 
mas, brebajes y comidas afrodisíacas, es 
decir, que exacerban el deseo sexual, es 
milenaria. El origen mismo de la pala- 
bra pertenece ala Grecia clásica: la aph- 
rodisia era una fiesta popular celebrada 
en honor de la diosa del amor, la belle- 
za y el placer: Afrodita, la Venus de los 
romanos. Por ella se realizaban grandes 
bacanales en las que, se suponía. la co- 
mida y bebida ayudaban a saciar ciertos 
apetitos y a despertar otros. El Kamasu- 
tra. ya en el siglo IV, es más explícito 
para recomendar brebajes mágicos: el 
principal es el jarabe de sangre mens- 
trual. Más acá en el tiempo los conquis- 
tadores europeos hicieron circular la cre- 
encia de que tribus caníbales ingerían 
carne humana para estimularse sexual- 
mente: y no comían precisamente los 


di 


dados intensivo: 


Jar en una unidad de cuidados intensivos. 


e] 
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Sobre rinocerontes, tigres, Afrodita 


muslos ... 

Un poco después, en la Francia del si- 
glo XVIII, apareció una moda que aún per- 
vive como supuesto excitador de pasio- 
nes: el apio. También dentro del vegeta- 
rianismo afrodisíaco se encuentran las 
nueces, las berenjenas, las zanahorias, los 
tomates y los champiñones. No hace fal- 
ta ser Freud para descubrir que, más allá 
de sus composición química, estos vege- 
tales tienen la forma indicada para suge- 
rir un escondido poder sexual. 

Lógicamente, las recetas se elaboran 
con los componentes que se tengan a ma- 
no; y así como las especialidades en Oc- 
cidente pueden ser el ámbar gris que se 
extrae de los cachalotes o los “Langosti- 
nos Lujuriosos con Salsa”, en Oriente, 
además de las nueces y las berenjenas, 
utilizan flor de loto, rinocerontes, tigres 
.. Oserpientes. Porejemploes común que, 
al ya citado polvo de 
cuerno de rinoceronte, 
se le agregue sopa he- 
cha con testículos de ti- 
gre, o un trago de licor 
de serpiente. 


VIAGRA Y LA 
PRESERVACIÓN 
DE ESPECIES 


Una pastilla de Via- 
gra cuesta en EE.UU. 
menos de USS 10; en 
Hong Kong. la botella 

: “de licor de serpiente 

macerada con hierbas 

vale $200. A primera 

vista Asia debería ser 
un mercado fértil para el nuevo medica- 
mento, pero quizá no lo sea. Los asiáticos 
no dudan de la eficacia de la medicina oc- 
cidental, pero creen que las suyas tradi- 
cionales son mejores para algunos tipos 
de problemas, y el “vigor” es uno de ellos. 
Así como el desarrollo científico y tecno- 
lógico muchas veces conlleva la destruc- 
ción de ecosistemas y especies, esta vez. 
aunque de manera paradójica, un descu- 
brimiento puede ayudar a que la matanza 
de algunas especies en peligro disminu- 
ya. Aunque Viagra no sea realmente efec- 
tivo para los seres humanos, seguramen- 
te será más que beneficioso para algunas 
cuantas especies. 


* Cátedra de Periodismo Científico, 
Facultad de Ciencias Sociales de la UBA. 


Estrés y Ciencias Sociales 


Por Alberto Estévez* 


ué es lo que tienen en común un maestro y una enfermera de una unidad de cui- 
$2 Si esta pregunta le fuera formulada a la socióloga y médica Ana 
Lía Kornblit, estrés sería la respuesta. Luego de haber estudiado cómo éste afecta a los 
docentes, en el marco de una serie de trabajos sobre el estrés laboral de las profesiones 
corrientemente caratuladas como “de servicio”, la licenciada Kornblit se interesó por 
indagar cuál es la percepción que las enfermeras tienen del estrés que les genera traba- 


El estudio fue desarrollado en el Instituto de Investigaciones Sociales Gino Germa- 
ni de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires (UBA), co- 
mo parte de un proyecto integrado del que también participaron investigadores de la 
Facultad de Psicología. El trabajo de campo se realizó en el Hospital Ramos Mejía y 


en los sanatorios Fundaleu y Trinidad, a fines de 1997. 

A partir de un cuestionario con preguntas cerradas, las respuestas de las enfermeras 
fueron clasificadas en relación a una escala de actitudes. Los factores estresantes que 
surgieron de las entrevistas son varios: las enfermeras perciben su trabajo como una ac- 
tividad rutinaria que ahoga las posibilidades creativas y las iniciativas personales; la 
sobrecarga de trabajo hace que el tiempo nunca parezca ser suficiente; al tener un con- 
tacto muy estrecho con los pacientes, es frecuente que sientan que invierten mucho —en 
términos afectivos y que no reciben en la misma medida. 

Por otro lado, las enfermeras suelen estar muy identificados con su unidad de cuida- 
dos intensivos, en parte por el fuerte apoyo que reciben por parte de sus supervisoras. 
Viven con orgullo el “ser parte” de su unidad, esta satisfacción les permite hacer fren- 
te a los factores estresantes arriba apuntados. 

Por último, se pudo determinar que es mayor el nivel de estrés que experimentan las 
enfermeras en las instituciones privadas, a pesar de que cuentan con mayores recursos 
para su trabajo, pues el nivel de sobreexigencia al que son sometidas es mayor. 


* Cátedra de Periodismo Científico, Facultad de Ciencias Sociales, UBA. 


Sábado 20 de junio de 1998 


- Flora y fauna 


de hosplial 


y 


procedimientos extremadamente invasi- 
vos y agresivos que alteran los mecanis- 
mos normales de defensa del organismo. 
dejando abierta la puerta a los ataques de 
los microbios que deambulan por los hos- 
pitales. Para intentar mantenerlos a raya. 
los médicos administran cantidades gigan- 


tescas de antibióticos que. como hemos 
visto. contribuyen a complicar el proble- 


má: 

Para la infectóloga Rosa Bologna. vice- 
presidenta del Primer Congreso Argenti- 
no de Infecciones Hospitalarias que se lle- 
vó a cabo en abril en la ciudad de Mar del 
Plata, sino se implementan medidas de 
control que prevengan la aparición de ce- 
pas multirresistentes. la situación que atra- 
viesan países como los Estados Unidos 
puede darse en nuestro país. Todo es cues- 
tión de tiempo. 


COMPARTIR LOS MICROBIOS 


¿Qué mejor lugar que un hospital para 
que los microorganismos se vuelvan in- 
sensibles a los antibióticos y tengan a su 
alcance individuos indefensos para infec- 
tar? Los hospitales albergan a cientos de 
pacientes que. además de compartir los 
cuidados de los médicos. de las enferme- 
ras y del resto del personal. comparten to- 
do tipo de bacterias. virus y hongos. 

Bastan 48 horas de internación para que 
el cuerpo humano sea rápidamente colo- 
nizado por estos microorganismos que no 
dudan en ceder su rol de anfitrión en los 
hospitales. a cambio del cómodo y nunca 
despreciable papel de huésped del cuerpo 
humano. 

Para peor. a estas pequeñas alimañas 
también les gusta jugar de un modo bas- 
tante particular: intercambian como si fue- 
ran figuritas fragmentos de su propio ma- 
terial genético, a veces entre distintas es- 
pecies. Y la figurita más difícil. por la que 
todos los microbios se desviven. son los 
genes que les transfieren resistencia a los 
antibióticos. Cualquier chico lo sabe: el 
que consigue la figurita más difícil Nena 
el álbum. 

Y es así como en los hospitales tienen 
lugar las combinaciones más insólitas. de 
las que surgen radiantes y envueltos por 
un aura de misterio capaz de espantar al 
infectólogo más avispado nuevas cepas 
que llevan en su ADN la clave del éxito: 
la multirresistencia. Para muestra, basta 
un Staphilococcus Aureus. 

Pero no se impacienten. pues el paseo 
no ha terminado. Aún falta lo mejor/peor. 


PACIENTES EN PELIGRO 


Actualmente. entre el 5 y el 7% de los 
pacientes internados contrae al menos una 
infección durante su estadía (larga o cor- 
ta, no importa) en el hospital. En los Esta- 
dos Unidos. como resultado de las infec- 
ciones intrahospitalarias. cada año mueren 
aproximadamente 20.000 personas. Estas 
cifras ilustran, a grandes rasgos. la situa- 
ción mundial; en la Argentina no hay es- 
tadísticas a nivel nacional, los pocos estu- 
dios realizados hasta la fecha en algunos 
pocos centros asistenciales del país arro- 
jan índices de prevalencia preocupantes. 

En el ranking de las infecciones intra- 
hospitalarias. las que encabezan la lista son 
aquellas que afectan las vías urinarias (re- 
lacionadas con el uso de las sondas vesi- 
cales). las respiratorias. como por ejemplo 
la neumonía (asociadas al uso de respira- 
dores artificiales). y, como era de suponer. 
las de la herida quirúrgica. Los pacientes 
que están más expuestos a contraer estas 
infecciones son todos aquellos que deben 
ser sometidos a intervenciones cardiovas- 
culares o implantes de cadera. así como 


también quienes se encuentran bajo cuida- 
dos intensivos. 

Según la doctora Rosa Bologna, quien 
dirige el Servicio de Infectología del Hos- 
pital Nacional de Pediatría Juan P. Garra- 
han, disminuir los tiempos de internación 
al mínimo indispensable es una razonable 
forma de evitarestas infecciones. También 
es aconsejable evitar, siempre que sea po- 
sible, la realización de procedimientos in- 
vasivos o, al menos, reducir su número. 
Con respecto a la vieja panacea, los anti- 
bióticos, su uso debe ser racional: tomar- 
los sólo cuando lo indica el médico y res- 
petar estrictamente la cantidad de dosis re- 
cetadas, ya que los tratamientos incomple- 
tos dejan vivitas y coleando a las bacterias 
más fuertes, y ya sabemos lo que viene des- 
pués. 


CON LAS MANOS LIMPIAS 


Sin embargo, la solución más eficaz y a 


Actualmente, entre 

el 5 y el 7% de los 
pacientes internados 
contrae al menos una 
infección durante su 
estadía (larga o corta, 
no importa) en el 


hospital. 


Microbios: todo un presupuesto 


Los millones de dólares que las bacterias, los virus y los hongos de hábitos hospita- 
larios devoran a su paso merecen un capítulo aparte. Y no es que estas diminutas ali- 
mañas tengan predilección por saborear billetes de alta denominación, sino que las in- 
fecciones que producen originan abultados gastos extras, en muchos casos superiores 
a los previstos cuando el paciente es internado. 

Veamos un ejemplo: en un hospital de nuestro país se llevó a cabo un estudio cuyos 
resultados demostraron que los gastos para afrontar una infección hospitalaria, que 
padeció un paciente al que se le efectuó un reemplazo de prótesis de cadera, consu- 
mieron el monto original asignado para la intervención. 

Hablemos un poco de números (que en este caso son bastante ilustrativos). En los 
Estados Unidos, cada año las infecciones intrahospitalarias se llevan 3,5 billones de 
dólares; a modo de ejemplo local, las infecciones que se producen a partir de las ciru- 
gías cardiovasculares argentinas generan un gasto oculto de 1.000.000 de dólares 
anuales. 

Pero a no desesperarse, las medidas de monitoreo y de control de infecciones pue- 
den ser útiles para evitar que los microbios huyan con el dinero y, además, no son tan 
costosas, Según la doctora Rosa Bologna, con sólo reducir en un 5% las infecciones 
intrahospitalarias, el hospital recupera el dinero que ha invertido en el control de las 
mismas. 
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la vez la más simple está al alcance de la 
mano. Mejor dicho, está en las manos. Ya 
en 1846, el obstetra húngaro Ignacio Feli- 
pe Semmelweis descubrió que cuando las 
enfermeras y los médicos se lavaban las ma- 
nos antes de atender a las parturientas, el 
número de infecciones dentro del hospital 
disminuía notablemente. 

Lo que a primera vista parece obvio es 
una deducción que pondría verde de envi- 
dia a Sherlock Holmes. Cuando Semmel- 
weis dio a luz a esta premisa básica para el 
control de las infecciones, faltaban todavía 
dos décadas para que Luis Pasteur demos- 
trara que éstas eran el resultado de micro- 
organismos que se multiplicaban y se trans- 
mitían de persona en persona. 

“Facilitar y hacer cumplirel lavado de las 
manos; por parte de los médicos y las en- 
fermeras, antes y después de atender a ca- 
da paciente, es el punto de partida para cual- 
quier programa de control de infecciones”, 
sostiene la doctora Bologna. No hay que ol- 
vidar que la reserva más importante de bac- 
terias, virus y hongos de un hospital son los 
mismos pacientes, y que la vía más rápida 
de transporte microbiano son las propias 
manos del personal médico. 


PARA TERMINAR 


Sibienel panorama actual noes muy alen- 
tador, al menos en lo que a flora y fauna 
hospitalaria se refiere, hay mucho (por no 
decir todo) por hacer, ya que está estadísti- 
camente demostrado que un programa de 
prevención de las infecciones intrahospita- 
larias puede evitar el 50% de estas compli- 
caciones, que en muchos casos llegan a ser 
fatales. 

El paseo ha finalizado, y por allí pueden 
ver la salida. No olviden lavarse las manos, 
pues uno nunca sabe ... 


Ultimo momento 


¿Buena letra para 
ua - 

escribir mejor? 
SCIENTIFIC En estos tiempos de 
AMERICAN computadoras y tecla- 
dos, parecería que tener mala letra no 
es un gran problema, Sin embargo, una 
flamante investigación demostraría que 
los chicos que practican caligrafía po- 
drían desarrollar una mayor capacidad 
paralacomposición. Hace poco, un gru- 
po de científicos de la Universidad de 
Washington—encabezados por Virginia 
Berninger y Robert Abbott- seleccionó 
a700 chicos de primer grado (del área 
de Seattle), y a 144 de ellos les asigna- 
ron tareas de caligrafía. Pasado un tiem- 
po, todos los chicos debieron escribir 
pequeños textos y composiciones sobre 
temas libres. Y resultó que aquellos que 
habían aprendido a trazar las letras con 
mayor facilidad lograron resultados 
mucho mejores que los demás. que te- 
nían “mala letra”. Los investigadores 
arriesgaron una hipótesis: la facilidad 
para la escritura de las letras podría lí- 
berar recursos mentales para otras acti- 
vidades, permitiendo mejores operacio- 
nes sintácticas y gramaticales 


Gracias por 
el cielo 


y £ A 
RECHERCHE Después de cinco años 
de negociaciones la 
empresa de telecomunicaciones Moto- 
rola, que está enviando decenas de sa- 
télites al espacio para producir una enor- 
me red de comunicaciones, prometió no 
obstaculizar las observaciones astronó- 
micas. En los últimos días firmó un 
acuerdo con radioastrónomos de Puer- 
to Rico por el que prometió dejar “ocho 
horas diarias” de observación durante 
las cuales sus satélites no contaminarán 
las observaciones. La astronomía agra- 
decida. 


La estrella 
más fria 
NewScientist Los astrónomos 


acaban de descu- 
brir la estrella más fría que se conoce: 
está a sólo 160 años luz de la Tierra, y 
forma parte de un sistema binario co- 
nocido como WZ Sagittae. La estrelli- 
ta tiene el tamaño del planeta Júpiter, y 
según su descubridor (David Ciardi. de 
la Universidad de Wyoming) se trata de 
un tipo de espécimen nunca antes ob- 
servado. Parece ser que la curiosa es- 
trella fue despojada de buena parte de 
su materia por su compañera, una ena- 
na blanca, gracias a su enorme fuerza 
de gravedad y con el tiempo fue achi- 
cándose hasta que su masa quedó bien 
por debajo del límite que se considera 
necesario como para permitir la fusión 
de hidrógeno en su núcleo. Y hoy en 
día, el grupo encabezado por Ciardi cal- 
culó que su temperatura superficial ron- 
da los 1700 grados, muy poco teniendo 
en cuenta que las estrellas más frías que 
se conocen andan por los 2 o 3 mil gra- 
dos. El curioso hallazgo ya entró al li- 
bro de los records de la astronomía. 
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Los médicos del poder (11) e 


El Dr. Morell y el paciente A: la historia clínica de dos desquiciados 


Por Carlos Carabelli 


i a humanidad debería recordarlo como el hombre más 
abominable, responsable de la muerte de más de cua- 


renta millones de personas, pero lo cierto es que Hitler, 
aunque parezca mentira, tiene aún seguidores —y no sólo 
entre los criminales de guerra que huyeron de la Alemania 
derrotada—, Lo cual vuelve más interesante saber cómo era 
el hombre privado escondido detrás de este verdadero ene- 
migo de la humanidad. En su libro El poder 
en la sombra, Philipp Vandenberger cuenta 
que se trataba de un hipocondríaco que ne- 
cesitaba de una dosis creciente de medicinas 
cada día para poder sobrellevar su gobierno 
y sobrellevarse a sí mismo. Lo que explica 
la influencia cada vez más visible, a medida 
que la salud del Fúhrer se deterioraba, de su 
médico personal, el Dr. Theo Morell. 

Sin ser una eminencia, Morell era el mé- 
dico de moda de la Alemania nazi, el espe- 
cialista que atendía a las grandes personali- 
dades. Hasta que un día, las complicaciones 
gástricas del Fúhrerrecrudecieron, y un ami- 
go en común los presentó. Morell Hevó al 
encuentro un nuevo producto, el Mutaflor, 
un preparado de elaboración propia que te- 
nía el mismo valor terapéutico que decenas h 
de otros medicamentos de venta libre. Pero 
surtió efecto, y Hitler creyó en el milagro. 
Desde entonces el dictador se convirtió en 
“el paciente A” de Morell (como rezaba el 
legajo que contenía la historia clínica del 
Fiihrer y que permite reconstruir esta tortuo- 
sa relación médico-paciente); fue también 
su preocupación principal y su motivo de vida. A su vez, 
el médico se transformó en la sombra del dictador, y en 
un participante privilegiado de todas las grandes reunio- 
nes de la cúpula nazi durante la Segunda Guerra. 


El próximo acto de magia del Dr. Morell fue el Vita- 
multin, un revitalizante de su propia factura que Hitlercon- 
sumió en cantidades siderales, y que contenía cafeína y 
Pervitin, estimulante a base de desoxiefedrina, descrito co- 


Cursos y seminarios en 


mo creador de hábito y con severos efectos secundarios: 
desmoralización, embotamiento de la afectividad y degra- 
dación de la personalidad. 

Morell fabricaba el Vitamultin en su propio laboratorio, 
el de más rápido crecimiento durante la guerra y, en poco 
tiempo, el más importante de Alemania. De allí salieron 
los polvos antiparasitarios Russla, con los que fueron tra- 
tados todos los soldados del frente oriental y que eran pro- 
ducto de una no muy científica observación de Morell: se- 


Al mejor amigo del hombre 
no parece afectarle jugar 
con uno de los mayores 
enemigos de la humanidad. 


gún su perspicaz mirada, la caballería tenía menos proble- 
mas de parásitos que la infantería. Fabricó el Russla a ba- 
se de crin y pezuñas de caballo molidas y convenció al 
Fiihrer de la necesidad de prevenir las epidemias en las 
tropas. 

Los Russla hicieron estragos: su ineficacia provocó te- 
rribles epidemias de tifus exantemático, que diezmaron los 
ejércitos alemanes e hicieron necesarios cientos de laza- 
retos de cuarentena a lo largo del frente. Algo que se po- 
día haber evitado con cualquier desinfectante común en 


Telescopios gratis en Internet 


reemplazo de los polvos antiparasitarios de Morell, 

De la misma cosecha surgió también una sulfamida (la 
penicilina aún era desconocida en Alemania), llamada Ul- 
traseptyl, con la que Morell atiborraba a Hitler (un pacien- 
te sumiso, que recibía las inyecciones y pastillas diarias 
con mucho agrado) y que era neurotóxica, con marcados 
efectos secundarios sobre nervios y riñones. 

Sin miedo al exceso, Morell también recetaba Luizym 
para facilitar la digestión lenta del dictador. Esta droga 
poseía pequeñas dosis de estricnina y atro- 
pina, inofensivas en bajas dosis, pero dado 
que Hitler se automedicaba, llegó a tomar 
hasta 20 comprimidos diarios, potenciando 
sus efectos tóxicos al combinarlos con una 
docena de otros medicamentos. La relación 
entre el Fiúhrer y Morell terminó silenciosa- 
mente poco antes de la caída alemana. Mo- 
rell perdió los favores de Hitler cuando un 
grupo de médicos y lugartenientes del dic- 
tador lograron demostrar que lo estaba en- 
venenando, poco a poco, píldora a pildora. 


MEDICO QUE HUYE... 


Cuando los aliados entraron en Berlín, 
Morell huyó en el último avión que pudo 
salir de la ciudad, ayudado por sumisos sir- 
vientes del nazismo que aún no conocían 
su caída en desgracia. Fue detenido poco 
después por el Ejército norteamericano, y 
sometido a juicio, pero no pudieron pro- 
barle que estuviera al tanto de los críme- 
nes de guerra. Desvariado, fue internado 
en un hospicio comarcal tiempo después. 
Murió en mayo de 1948, tres años después 
del suicidio de Hitler. 


MEDICINA FASHION 


Los médicos de moda, como Morell, tuvieron siempre 
una buena llegada al poder, De esta relación nacieron los 
sucesos más desgraciados de la historia de la medicina, 
como el que protagonizaron el príncipe heredero Fede- 
rico 11 de Alemania y los dos médicos más renombrados 
de su época, el inglés Morel Mckenzie y el alemán Ru- 
dolf Virchow. Ya se contará esa historia. 


Revista Doxa 


Ciencias Sociales 

El Instituto de Desarrollo Económico 
y Social (IDES) invita a docentes, gra- 
duados y estudiantes avanzados a re- 
alizar seminarios en distintas temáti- 
cas. Información al 804-4949 y en 
www.clacso.edu.ar/-ides. 


Curso sobre 

el estado consciente 

El martes 23 de junio a las 18 el Dr. 
Daniel J. Goldstein comenzará el dic- 
tado de un curso de posgrado de seis 
semanas sobre “El estado consciente”, 
en el aula del pabellón 1 de la Facul- 
tad de Ciencias Exactas y Naturales de 
la UBA. Informes: 811-6453, email 
postmastO djgol.uba.ar 


Conferencias de 
Astronomía 

El próximo sábado 4 de julio el ciclo 
de conferencias de la Asociación Ar- 
gentina de Amigos de la Astronomía 
seguirá con el tema “Cuánto queda por 
descubrir” a cargo del Dr. Juan Carlos 
Forte. Informes: 863-3366. 


1 Congreso Internacional 
Multidisciplinario 

La Facultad de Filosofía y Letras de la 
UBA invita a los interesados al con- 
greso “Mujeres, Ciencia y Tecnolo- 
gía” que se realizará del 17 al 19 de ju- 
lio de 1998 en el Museo Roca, Vicen- 
te López 2220, Buenos Aires. Infor- 
mes al fax: 432-0121 o al e-mail rag- 
cytOaiem.filo.uba.ar. 
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Todos los aficiona- ¡2 


dos a la astronomía so- 
ñaron alguna vez con 
tener acceso a los gran- 
des telescopios del 
mundo. Desgraciada- 
mente son muy pocos 
los que realmente lo- 
graron cumplir ese ob- 
jetivo. Para aquellos 
que quieren cumplir el 
sueño del telescopio gi- 
gante casi propio, exis- 
te una nueva posibili- 
dad: desde hace un 
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Welcome to the Examples Galle 


Images from Our Remotely Operated Telescope 


featuring 


tiempo las universida- 


des de California en AAA Aaa ars ira aro Man 


Santa Barbara y de la Universidad de lo- 
wa ofrecen gratuitamente a los profesio- 
nales de todo el mundo imágenes recogi- 
das por sus enormes telescopios. El síste- 
ma es por e-mail y todos aquellos que es- 
tén interesados pueden llenar una ficha 
que los autorice a soli- 
citar las imágenes que 
lesinteresen. Por medio 
de un sistema informá- 
tico, todas aquellas par- 
tes del cielo que son re- 
queridas, son grabadas 
y enviadas automática- 
mente por e-mail a 
quien la haya solicita- 


¿Es lo mismo comer una fruta dul- 
ce que una cucharada de azúcar? 


El azúcar que se compra en bolsa es una 
versión más refinada (en dímeros) de la 
que se puede conseguir en las frutas y ver- 
duras (en forma de polímeros). En el caso 
de estas últimas el organismo se encarga 


do. Ambas universidades prometen ex- 
tender este beneficio a todos los aficiona- 
dos en poco tiempo. 

Sí le interesa la propuesta visite las 
siguientes direcciones en la web: 
http://www.deepspace.ucsb.edu/rot.htm 
de la Universidad de Ca- 
lifornia o en inferno.ph- 
ysics.uiowa.edu de la 
Universidad de lowa. 
Estos sites cuentan ade- 
más con interesantes bi- 
bliotecas de astronomía 
y links a los mejores lu- 


nenrelación conel tema. 


de descomponerla para que terminen trans- 
formándose en una glucosa y fructosa si- 
milar al azúcar común. En ambos casos el 
resultado es similar y sólo varía la canti- 
dad de glucosa y fructosa que se encuen- 
tre en una naranja y en una cucharada de 
azúcar. En el primer caso, por cierto, la 
cantidad es menor. 
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Este número de Doxa está dedicado 
al “Marxismo y los estudios cultura- 
les”, esta vez haciendo hincapié en una 
manera de hacer ciencia que viene co- 
brando auge en los últimos años: pre- 
cisamente, los estudios culturales. 
Dentro del dossier se incluyen artícu- 
los de Stuart Hall “El problema de la 
ideología: Marxismo sin garantías” y 
de Raymond Williams “Notas sobre el 
marxismo de Gran Bretaña desde 
1945”, además de una nota de Silvia 
Delfino llamada “Desigualdad y dife- 
rencia: retóricas de la identidad en la 
crítica de la cultura”. 

También escriben sobre distintas te- 
máticas de las ciencias sociales Edgar- 
do Lander, Gabriel Nardaccione, Ed- 
gardo Logiúdice, Ana Dinerstein, más 
un artículo de Jacques Bidet y un re- 
portaje a Sol Picciotto. En todos los 
casos, se invita a repensar sobre la pro- 
ducción intelectual en nuestros días y 
sobre el devenir del pensamiento crí- 
ticoen una sociedad cada vez más mar- 
cada por el pensamiento único. 
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